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Truman tiene la pasión
de escribir cartas

En ellas se revela como hombre sencillo

MESA REVUELTA
POR PRIMERA VEZ han sido empleadas, pop una embar­

cación dc Lowesteft (Estados Unidos), redes nylon para ,a 
pesca de arenque; los resultados han sido satisfactorios. Las 
mallas de nylon hilado cuestan el doble que las de algodón, 
pero con ellas se evita buena parte de las costosas reparacio­
nes que exigen 'as últimas. Además, los fabricantes de artícu­
los de nylon estiman que de generalizarse ei empleo de redes 
de pesca de ese material, su costo se reduciría sensiblemente.

UN ABOGADO romano insertó en la Prensa un anuncio so­
licitando los servicios de una taquimecanógrafa. Acudieron al 
anuncio trescientas muchachas que durante varias horas se api­
ñaron en la escalera d0 la casa del jurista, hasta que se de­
rrumbó. Cuarenta y seis de ellas han resultado heridas, aunque 
sin gravedad.

ROY LAVERNE, de Boston, ha presentado días pasados su 
nagnífica colección de bastones. Posee unos diez mil, muchos 
de ¡os cuales han pertenecido a famosas personalidades. Lá­
veme estuvo a punto de comprar el bastón de mando de Goe- 
ring, pero no pudo salirse con 1̂  suya, pues dicho bastón fué 
requisado para el Museo del Ministerio de Defensa.

CARLETON BLISS, de Edibumgor, ha sido denunciado por 
tocar el violín de doce de la madrugada hasta el amanecer. 
Blis ha manifestado que tocaba a esa hora para olvidar des­
precios de amor”.

e impulsivo, padre celoso y amigo entrañable
Por MARIA VICTORIA ARMESTO

REVISTA DE PRENSA

NUEVA YORK— (Especial pa­
ra LA VOZ DE GALICIA).—Jo- 
nathan Daniels, periodista, amigo, 
paisano y consejero privado del 
presidente, además de so biógra­
fo, vuelve a poner ahora al rojo 
vivo ©I asunto de las famosas 
cartas de Truman. La que escri­
bió al crítico musical Hume, por­
que censuró la voz de su hija 
Margaret. La que escribió al se­
nador demócrata Hebert. El se­
nador le sugería que instituyese 
un día para que la nación pidiera 
a Dios “ inspiración y sabiduría”. 
“Mejor hubiera sido que usted 
tuviera a Dios presente durante 
el curso de su última campaña 
electoral”, le contestó Truman 
desenfadadamente. La carta que 
escribió a otro senador hablan­
do de la famosa infantería de 
marina. “ El aparato propagandís­
tico de esta rama del ejército 
americano es igual a la de Sta- 
lin”. Así otras muchas, entre 
ellas las que escribió a Lewis, el 
Jefe de los mineros, a Bernardo 
Baruch y a Byrnes.

Las cartas de Truman revelan 
mejor las virtudes y los defec­
tos del presidente de los Esta­
dos Unidos que todas las biogra­
fías. Le muestran tal como es. 
Un hombre sencillo e impulsivo, 
que representa y cifra al ameri­
cano medio, padre celoso y amigo 
entrañable.

“Muchos americanos se pre­
guntan cómo Truman pudo escri­
bir aquellas cartas — dice Da­
niels—; la razón es simple: le 
gusta escribirlas”.

La pasión ePISTOLar 
es víEJa

Truman es uno de los mayores 
epistológrafos que han pasado 
nunca por la Oasa Blanca. Es­
cribe diez veces más cartas per­
sonales que escribía Roosevelt. 
Su número pasa de ciento al mes, 
aunque no necesitaba escribir 
ninguna. En la secretaría de un 
presidente de los Estados Uni­
dos hay gente especializada en 
escribir las epístolas personales 
del presidente, lo mismo si es 
agradeciendo un favor, que ex­
presando su condolencia, su sim­
patía o sus felicitaciones. Tanto 
las cartas como los discursos de 
un presidente son siempre obje­
to de larga y cuidadosa elabo­
ración.

Pero a Truman le gusta escri­
birlas él mismo. Su pasión por la 
correspondencia no es nueva. Las 
ciudades de Missouri están llenas 
de cartas escritas por el sena­
dor Harry S. Truman. Sólo que 
entonces sus cartas tenían mu­
cha menos importancia para la 
gente que las recibía y, de re" 
chazo, para el mismo Truman.

Sí Truman escribe diez veces 
más que todos sus antecesores en 
la presidencia, también lee mu­
chas más cartas. Todas las que 
se refieren a su pueblo natal, ln- 
dependence; al Estado de Mis­
souri, a la historia de Santa Fe, 
o a los viejos caminos reales del 
Oeste, llegan al despacho parti­
cular de Truman sin ninguna in­
tervención de secretarios, sea 
quien sea el que las escribe. Mu­
chas de ellas son contestadas 
personalmente por el presidente.

Daniels (que antes de escribir 
su artículo inspeccionó el archi­
vo del presidente) encontró al­
gunas muy curiosas. Un ciudada­
no de Oklahoma quería saber si 
Truman podía ser el teniente que 
le despertaba siempre al amane­
cer allá por el año 1912. “ En el 
tiempo a que usted se refiere— 
le contestó Truman—, estaba en 
mí granja, tratando de recoger 
una mala cosecha entre lluvia y 
barro”.

Según cuenta Daniels, uno de 
los mayores orgullos de Truman 
es haber sido durante veinticinco 
años presidente de la “Asocia­
ción de Antiguos Caminos Rea­
les”. Por el camino real de San­
ta Fe penetró el padre de Tru­
man, vendiendo muías, hasta 
Kansas, donde se aposentó como 
granjero en los terrenos que son 
todavía hoy de la familia.

Un investigador que publicó un 
estudio sobre el Camino Real de 
Santa Fe recibió una extensa car­
ta del presidente relatándole sus 
estudios sobre esta materia.

CoNTACTO CON EL PUEBLO Y 
DESAHOGO

Estas cartas, y con ellas la 
oportunidad de tomar algún con­
tacto con el pueblo y sobre to­
do con e| Estado de Missouri, a 
que pertenece y al que quiere 
con tanta lealtad, son un des­
ahogo para Truman, quien tiene 
motivos para sentirse como un

prisionero en la Casa Blanca. A 
raíz del atentado portorriqueño, 
nuevas vallas de acero y mayor 
número de policías rodean el do- 
mIcilio del presidente. Antes del 
mes de noviembre en que tuvo 
lugar el atentado, Truman, que 
se levanta todos los dias a las 
cinco y media de la mañana, 
acostumbraba a pasear por las 
calles de Wáshington. Ahora un 
coche blindado, seguido por una 
procesión de coches, le lleva a 
un lugar alejado a orillas del rio 
Potomac. “Con la policía secreta 
rodeándole —dice Daniels—, su 
paseo parece más bien (a mar­
cha de una patrulla”. Canoas, co­
ches y hasta aeroplanos siguen ai 
presidente en su paseo matutino.

De regreso en su despacho

EL CANCER A T A C A  
MAS A LOS HOMBRES

Cleveland, 28. — Es mayor él 
número de hombre que el de mu­
jeres que mueren de cáncer, se­
gún comunica la Sociedad Ame­
ricana contra el cáncer. Rosto 
ahora existía la creencia de que 
por el contrario morían más mu 
jeres que hombres a consecuen­
cia de la terrible enfermedad 
EFE

ES VENDIDA LA CAR- 
TA AMENAZADORA DE 
TRUMAN A UN CRI­

TICO

Wáshington, 28.—El crítico mu­
sical norteamericano, Paul Hume 
quien fué amenazado por el pre­
sidente Truman por haber escri­
to una crítica contraria a una 
actuación de Margaret Truman, 
ha vendido la carta que récibié 
del presidente a un coleccionista 
de ”recuerdos”, según anuncia el 
"Washington Post". En la carta 
decía: "Nunca le he visto, pen 
si alguna vez le encuéntre va o 
necesitar unas narices nuevas y 
muchos filetes para reponerse”, 

El comprador es David StrARRING 
rring, de Connecticut, que posee 
el último automóvil que tuvo él 
mariscal Goering. No ha queride 
revelar lo que le ha costado to 
carta, aunque ha ' dicho que no 
ha sido demasiado cara.—EFE

COSTUMBRES ANTI­
GUAS

En la Alemania medieval era 
costumbre que cada individuo vis­
tiese con arreglo a su profesión.

ovalado, que adornan las fotogra­
fías de la señora Truman y de 
su hija Margaret, el presidente 
escribe numerosas cartas; algu­
nas las dicta a su secretaria, Miss 
Conways, y otras las escribe él 
mismo hurtándolas a la mirada 
crítica de los secretarios. La de 
Hume fué una de esas cartas, 
dictada por la cólera paternal de 
Mr. Truman. Poco después del 
escándalo provocado por esta úl­
tima, uno de los secretarios puso 
una tarjeta impresa en la mesa 
del presidente, que decía asi: 
“ Habilidad política, es la carta 
que usted no escribe cuando se 
encuentra bajo los efectos de un 
enfado y la carta amable que en­
vía cuando ya ha recobrado' su 
sentido del humor”.

Los verdugos vestían de rojo y  ,se 
tocaban con una gorra o sombre­
ro de color blanco; los profeso 
res y eruditos vestían un ropón 
holgado de color oscuro; los jue­
ces y médicos usaban vestiduras 
rojas y los abogados estaban obli­
gados a usar ropas de color vio­
leta.

DESAPARECEN UNAS 
NOTAS MANUSCRITAS 

DE ROBESPIERRE

Estrasburgo, 18.—lia desapare­
cido un documento de conside­
rable valor histórico. Se trata de

Los ANTIBIOTICOS 
Y LA TUBERCULOSIS
Do “Mundo” :

CABA de celebrarse en Atlan­
ta (Estados Unidos) la A 
Conferencia Nacional sobri 

Quimioterapia di! la Tuberculo­
sis. La base de las sesiones di 
estudio fué el examen de los an­
tibióticos modernos . en su rela­
ción con el proceso tubérculoío

UN AUTENTICO  HAIGA

La Policía norteamericana aca­
ba de descubrir un importante 
contrabando de oro que iba a 
ser transportado a Europa a 
bordo de¡ “Queen Elizabeth”. 
E| oro iba a ser llevado en las 
aletas posteriores de este co­
che que aparece en el grabado, 
que esperaba en el puerto el 
momento de ser embarcado. 
Tenia un valor de 126.000 dó- 

' lares y el autor del contraban­
do era un astuto suizo domado 

Saúl Chabot.

unas notas manuscritas de Ro- 
bespierre relativas a un proyecto 
de reforma de la convención na­
cional, proyecto que fué presen­
tado a la Asamblea Nacional 
Francesa el 21 de septiembre de 
1792.

El profesor de la Facultad de 
Filosofía y Letras de Estrasbur­
go, M. Francois Guerry, que 
transportó el citado manuscrito 
en su cartera, la dejó olvidada 
en el banco de la estación de 
San Luis. Hasta ahora, han re­
sultado inútiles cuantas investi­
gaciones se han practicado para 
dar con aquellas notas.— EFE

El resumen dé dicha Conferencia 
es optimista; los antibióticos des­
cubiertos a partir de la estrepto­
micina han reducido la mortali­
dad por tuberculosis en forma 
extraodínaria. La Conferencia no 
ha dado en su informé datos es­
tadísticos sobre su afirmación.

Según el citado informe, la es­
treptomicina ha sido un paso de­
cisivo en la lucha contra la pes­
te blanca. Pero aunque es verdad 
que la droga descubierta por 
Waksman, en la Univérsidad di 
Rutgers, se ha aiplicado con éxi­
to a determinadas forma& de tu­
berculosis, "no es la última pala­
bra — en frase de Waksman— en 
la historia de los antibióticos". 
Falta — según el citado informe— 
el antibiótico que derroté a la tu­
berculosis en todas sus forma*, 
aunque se reconozca que hasta 
ahora ningún medicamento ha 
salvado tanta distancia en el ca­
mino hada la meta de la salud 
humana.

Se examinaron también los
nuevos antibióticos surgidos des­
pués dé la aparición de la es­
treptomicina y sus resultados en 
el tratamiento de la enfermedad 
En el informe se dice textuaU 
mente :

Miomicina. — Es un podérosc 
agente antituberculoso. Quizá si 
más activo de los que se conocen 
en la actualidad. No está todavía 
suficientemente estudiado porque 
los estudios e investigaCIones tro­
piezan con la escasa cantidad qut 
existe de dicha droga.

Neomidna.— Aunque hace alpi­
nos meses se habla informado 
qué era una droga tóxica para 
los seres humanos, se indica aho­
ra que puede ser eficaz para un 
breve tratamiento de enfermeda­
des de corta duración.

TB-1.— Las esperanzas que st 
hablan puesto en este anUblóti 
co se han desvanecido por com­
pleto.

Terramidno,.—Esta droga no es 
nada tóxica y, por tanto, pueds 
seguir emplédndose hasta ver 
sus resultados en posteriores ift- 
vestigadones.

Blomldna.—A causa de su to­
xicidad, no parece que pueda 
emplearse en el tratamiento dé lo 
enfermedad.

Cortisona.—Puede ser peligro­
sa, ya que es capaz de estimule* 
las lesiones intérnas de las tu­
berculosis e incluso activar las la­
tentes.

ACTH.—Lo mismo que la an­
terior.

Tuberculina.— Resulta una dro­
ga prometedora para el trata­
miento de la meningitis tubercu­
losa; pero el procedimiento de 
aplicación es potendalmente pe­
ligroso.

De las sesiones de la Conferen­
cia se ha desprendido, pues, en 
resumén, lo siguiente:

1. — La estreptomicina cura al­
gunas formas de tuberculosis, pe 
ro no es el capítulo final de uno 
etapa en la lucha contra la en­
fermedad, sino un nuevo y  glo­
rioso capitulo.

2. — La miomICIna puede ser le 
"droga milagrosa" de la tubercu­
losis, el arma definitiva del hom­
bre contra esta enfermedad.

S.— La terramicina es sólo, por 
ahora, una interrogante.

—El TB-1, la blomlclna, la 
cortisona, el ACTH, deben ser, en 
lineas generales, desechados en 
los tratamientos médicos de le 
tuberculosis.

Un motivo
de divorcio

Ante los Tri­
bunales de Chi­
cago, la seño­
ra Ray, de vein­
titrés años, aca­
ba de ganar 
u n a  demanda 
de divorcio. Ra­
zón: su marido 
tiene un nego­

cio de aves de corral, y la 
hace comer todos los días 
pollo y pavo. Pero la señora 
Ray odlt. las aves, y no las 
come ni siquiera en Navidad. 
Llevaban tres semanas ca­
sados. Pero ya se acabó.

Lea usted
L A V O Z  D E  Q A L 1 0 I A

A M A  D E  C A S A
—Mira, marldito: no pases, siéntate aquí; yo te traeré 

la comidita .. Di cera esta mañana a los pisos y no quiero 
que se manchen.

DE SOL A SOL 
L A C O N I S M O

A  SI como se tiene gastado mucha tinta y más saliva 
en escribir o hablar de la charlatanería de las mu­

jeres, parece que no se ha hecho justicia al laconismo 
de algunos hombres, del cual hay ejemplos muy dignos 
de mención.

El hombre lacónico abunda bastante. Suele ser senten­
cioso, y cuando no exagera, es agradable y poco peligroso. 
Pero en esto, como en todo, los excesos son perjudiciales.

Recuérdese el caso de| individuo que tenia un caballo 
enfermo. Su vecino, poco hablador, parece complaciente. 
Después de contarle el mal que padece su caballo, le pre­
gunta qué hizo él con los suyos en parecida ocasión.

—Estricnina al uno por ciento —le respondió.
A los dos dias el pobre hombre vuelve a hablar con 

su vecino.
—Hice con mi caballo lo que usted con el suyo, pero 

se murió.
—El mío también.
He aqui un ejemplo de laconismo peligroso. Hay mu­

chísimos parecidos. El del hombre que se va a bañar a la 
desembocadura de un rio:

—¿Hay tiburones en este sitio? —pregunta a un curioso.
—Ninguno.
Ya dispuesto a zambullirse, el bañista vuelve a preguntar:
—Es raro, porque un poco más abajo creo que abundan.
■—Es que aqui se los comen los caimanes...
Algo parecido Suele ocurrir con los cursos por corres­

pondencia. En une revista norteamericana dedicada a la 
cultura física se daban consejos a los lectores para que 
practicaran ejercicios para los músculos del estómago. Eran 
realmente fatigosos y difíciles. Al final invitaban a dar cuen­
ta de los resultados. La respuesta más celebrada fué, como 
siempre, la más lacónica, por aquello de que lo bueno breve, 
dos veces bueno: “Hernia”, decia simplemente.

Podría seguir escribiendo largamente sobre esta mate­
ria, pero no me parece indicado un día en que me decida 
a tratar del laconismo. Por lo tanto, haciendo honor al tema, 
he decidido poner punto final antes de lo que es costumbre. 
Con lo que les brindo además otro ejemplo cómodo de la­
conismo.,

BOCELO
MISCELANEA MUNDIAL


